
á prueba ia textura dei aíma de los hombres y de Íos 
pueblos. Las generaciones que no saben comprender 
las tareas de su época quedan fallidas en la hlstoria . 
Snmos los venezolanos del ~iempo d€ la inmensa :v 
cornpleja revolución petrolera. Sepamos serlo con in­
te:igencia, con energía y con grandeza, y habremos ga­
ni:l.do para este pueblo una dura y larga batalla que la 
posteridad no estimará menos que Carabobo o Aya­
c11cho. 

Este es el tema, primordial para nuestro presente 
y nuestro porvenir, que me permito recordar, porque no 
debemos olvidarlo ni un momento, en el día en que re­
cibo la honra de tomar un asiento para venir a partici­
par en vuestras sabias deliberaciones, señores Aca­
démicos. 

-ººº-
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( 'ONTEST ACION DEL DOCTOR RAFAEL CALDERA 

INDIVIDUO DE NUMERO DE LA ACADEMIA 



~k íiores Académicos, señoras, señores: 

i 
El Individuo de Número que viene hoy a incorporar-

111 a la Academia de Ciencias Políticas y Sociales trae 
t 11 11 10 bagaje una obra intel@ctual de señalado mérito. 
\ 111 pli amente conocido en el mundo de las letras, comen-
11 P<>r el cultivo del cuento (Barrabás y otros relatos, 

1 :1:.lH; Red, 1936 ; 30 Hombres y sus Sombras, 1949) y ha 
il•1J 110Hlrado singu lar maestría en los más variados géne-
1'i111 11 L'<'ra r ios. Desde la novela de raigambre histórica y 
¡ 1t1il 1111 id o social, en dos apasionantes libros que con pin-
111l11 ilnH maestras reviven el más sangriento de nuestros 
11 pltwtl ios nacionales (Las Lanzas Coloradas, 1931) y el 
111 (114 1•1·1 1cl de los conquistadores (El Camino del Dorado, 
1 i l•I '/) , hasta el ensayo, esa manifestación predominante 
ti ¡• 11111 •HLra producción nacional, en la cual el doctor Uslar 
l 'l1 1 l 1·l 1111, hecho resaltar la sagacidad de su int:eligencia y 
l ll td1 1g·nnte forma de su estilo (De una a otra Venezuela, 
l!ldll ; l.as Nubes, 1952). Libros de viajes (Las Vis~ones 
tl11 I <:n mino, 1945; Tierra Venezolana, 1953; El Otoño en 
l1l111•11 pn, 1954), artículos de prensa en d iarios y revistas, 
1'u 11 1'11 1·0 1H:ias, charlas de divulgación cultural a través de 
l11 1'11 lnv iHión, han salido de la pluma o de la palabra de 
l IM'11 1· l ' ictri para acreditar sus singulares dotes de expre-

11 11, p 11 cs los temas y lugares por donde ha debido dis-
1•11r1·l1· l1 a 11 parecido renovars@ con las galas de su vesti­
tl11 l ll nrit ri o. Y esta característica propia del escritor, al 
1111 11!1 111 .'li. l" i-IC cada día, ha recibido m erecidos galardones, 
1 11 111 11 id Pre mio "Arístides Rojas", otorgado a su novela 
" !111 < :1 1111i1 10 del Dorado", y el Premio Nacional de Lite-
11111 11·11, q 11 t' le fué discernido en 1954. 

111 1 Hll H ncLiv iclades intelectuales, dos parecen haber 
l l'1 i!il11 ~ 11 11,l.'t•:11 c· ión p r eferente o, por lo menos, a ellas ha 

1 ¡dl1•11d11 ul ri p;or s ist:emático de la enseñanza universi-
1111 i 11 , 11 ~t tl HJ 1•: 1 a h i.storia y crítica de la literatura y la 

• 11111111tftt vu 11 ¡1y. o l 1 ~ 11 a . A la primera corresponde su ac-
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tuación como P l'ofesor de Liter atura Hispanoamericana 
en la Universidad de Columbia (Nueva York, 19L17-1950) . 
y de Literatura Venezolana en la Universidad Cent'ral 
de Venezuela (Caracas, 1950- . . . ) y su producción de 
valiosos libros, como "Letras y Hombres de Venezuela" 
(1948), " Br eve H istor ia de la Novela Hispanoamerica­
na" (1 955) y la selección "Lecturas para Jóvenes Vene­
zolanos" (1954), así como de numerosos a rtículos ; y mo­
tivó qu e se le encomendara la introducción a los Temas 
d e Crít ica Literaria de Andrés Bello en la edic'.ón d e sus 
Obras Com pletas que actualmente se hace. A la segun­
da corresponde el primer ensayo de su idoneidad doce nte, 
como P rofesor de Economía Política en la Universidad 
Central (1 937-1941) y un pequeño pero valioso libro 
bautiza d o con el nombre demasiado modesto de "Suma­
r io de Economía Venezolana, para alivio de estudian­
tes" (1945 ) . 

La enunciación precedente dem uest ra q ue sobran 
cr edenciales a nuest ro r ecipiend ar io. para ser admit'id o 
en el seno de esta Cor poración. Si su dominio del len­
guaje como instrumento de expresión artística ha m oti­
vado su elección par a la Academia Venezolana de la 
Lengua, Correspondiente de la Real Española , sus am­
plios conocimientos y su obra divulgativa en mat'eria eco­
nómica justifican con creces su incorpor ación a la Aca­
demia de Ciencias Políticas y Sociales. Su labor en la 
Cátedra de Economía, de la que ha quedado buen re­
cuerdo; su obra impresa, repartida en gran parte en ar­
tículos y trabajos diversos, así como en important'es do­
cumentos oficiales, prometen a esta Academia aún 
más rica producción en un ramo cuya importancia es 
cada vez mayor. A ella le obliga doblemente su nueva 
condición de Académico d e Ciencias P olíticas y Sociales, 
si no le obligara de antemano su intensa vida pública, la 
desta cada figuración que ha tenid o y el desempeño de 
posiciones sobresalientes, de lo que no es necesario ha­
blar por ser sobradamente conocido y por constituir mo­
tivo de polémica a que no ha sido ajeno quien os habla. 
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No era yo, quizás, el mlts llamado para contestar
1 

t'l l nom bre de este instituto su discurso de incorpora­
(' ió11. Otros distinguidos colegas tenían más credencia­
lt1H q ue yo, y lo habrían hecho con mayor lucimiento. 
l 11'1'0 a l disponer el Cuerpo hacerme la encomienda, la he 
111· <~ ptado con gusto; abone mis palabras la sinceridad 
dn est e e'.ogio y la cordialidad de espíritu con que, en 
111 11 11bre de todos mis colegas de Academia, expreso la 
líl< 1.ior bienvenida a quien sin duda constituye uno de los 
\ 0 11 lo rcs más representativos de las generaciones venezo-
111 11 n~ q ue han actuado después de 1935. 

Vie ne a sentarse el doctor Uslar Pietri en el sillón 
i¡1111 d esd e hace años dejó vacante aquel ilustre maestro 
111ilv1! rsitario y notable internacionalista que fué el doc-
l 111· t1' rancisco Arroyo Parejo. Al r ecibirse, evoca aque-
11 11 l'i¡.rura singular que en los claustros d e esta ~ieja casa 
1111 l vnsitaria constituía una como personificación de la 
11! 111· lp \ina que explicaba. P orque el doctor Arr oyo Pa-
1 1'.I n era p ar a nosotros una especie d e persona irreal, 
1•l111~· n nte en su porte, intachable en sus maneras señoria­
l11H, lo mismo que aquellas normas ideales que enseñaba, 
ll 11111 n. das a establecer la justicia entre las naciones de 
111 1 ln ra y a realizar el sueño de la igualdad de los Es­
l11 d oH . N unca supimos sus alumnos cuántos años tenía, 
p11 1·q 11u la tradición oral nos revelaba que las canas o r~ 
1111 h11,11 su cabeza desde la más temprana juventud, y 
1111 11,H p;e ner aciones sucedían a las otras sin verle doble­
J\l ll'M1' l>a.i o el peso de los años. La raya vertical de su 
Mii 11< 11 a no se quebraba con su paso; lo impecable de su 
l 1'11 .l!\

1 
1·ig- ur osamente aplanchado, jamás mostraba la fra_ 

pl lld 11 d <l e una arruga o la malicia de una mancha. Pero 
• 111 , 11 I in isrno tiempo, humano y blando. Sú aparente 
111\ u1·ld11 d perdía rigor en el trance aterrador de los exá-
111¡1 1111 H, Jl~ n Rcñaba un Derecho Internacional limpio, cla-
1·11, )J.t11 11 11 óLri co; y el ensueño de un concierto universal de 
¡1111d il11 H, <l oncl e la pa z reinara con la fría serenidad del 
1111'1111111 1 <11·a la norma de su vida, en la Universidad lo 
J11Í H1i1t1 u 11 0 on lH Canciller ía o en la Academia. 
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' . Era, pues, expresión de una vida quieta, armoniosa 
y suave. Distinta, por cierto, de la realidad que las 
transformaciones sociales han impuesto ahora a los hom­
bres. La vida bulle y cambia con vertiginosa rapidez. 
Así lo dem uestra la mutación surgida en Venezuela al 
desarro!larse la economía petrolera. 

Ese cambio profundo es el tema escogido para su 
r ece pc;ón por el doctor Uslar Pietri. Y no podía ser más 
sugestivo. El pet róleo h a t r ansformado la vida nacional. 
H ay una honda diferencia entre la antigua Venezuela, 
con economía preponderant'emente agropecuaria, no in­
vadida t odavía por la técnica y cuya ciudad capital ape_ 
ri as alcanzaba el centenar de miles de habitantes, y la 
Venez uela que al impulso de la economía petrolera se 
mueve con inqui etu d de. torbellino, con sus masas de 
0breros cada ve z más calificados y sus ciudades asoma­
das de improviso a los complejos problemas del ur­
banismo. 

Usla r Pietri nos ha p intado en su discurso, con s~­

brios e impresionantes tra zos, los aspectos principales de 
aquell a transfo rmación. Con profundo dominio de un 
tema que en diferentes oportunidades ha tratado, su 
discurso de incor poración viene a constituir una madura 
sintesis expositiva de lo que el petróleo ha significado 
para Vene zuela. Dos características sobresalientes he 
creído encontrar en la pieza que acabamos de oírle: la 
elegancia a trayente de su estilo y la objetividad con que 
ha t rat ado el tema. Por otra parte, el recipiendario 
maneja las ¡::ifras con fina amenidad, muy semejante a la 
que caracteriza a los autores franceses, en cuyos textos 
literarios y científicos ha bebido un mucho de su densa 
cultura . Los temas económicos, de suyo áridos para los 
no iniciados, toman al ser tratados por su pluma un 
atractivo acent'o humano; y el uso discreto de las esta­
dísticas, lejos de hacerse agobiante, sirve como de rasgo 
destinado a hacer más neto el motivo del cuadro. 

Por supuesto, es razonable que la naturaleza del 
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' ' ' 
111-1 1111Lo y las preferencias del autor den tratamiento de 
1'11.v or a los asp ectos económicos de la revolución _que 
110 l1ny otro término apropiado para designar este cambio-
1H· 111T ida en Venezuela ante el empuje del petróleo. La 
111 dku l modificación en el ingreso nacional, en el Presu­
p1 111H to , en la circulación monetaria, en ¡¡.l régimen de 
111·111l 11cc ión y consumo, en el poder adquisitivo de nuest'ra 
p11h l11.(' ión, en nuestro régimen de pagos al extranjero, en 
111111HI ro mercado de divisas, en los índices de salarios, 
\', 1 l111<" i6ndose patente a través de la exposición del reci-
1il11 11tl 11 r io. Pero como los factores económicos se entre-
111,•, 111 1 <·on los otros fenómenos sociales; como no hay 
1i111l 111 ·ió 11 en las relaciones de producción o cambio que 
1111 l11l' l11 ya sobre la capacidad de consumo y aun sobre 
l11 tt l 1'ld> 111 cnos aparentemente más distantes, como los que 
i1 111 d1111 de la cultura se refieren, preciso es reconocer 

1111!1 l 11 M l. ra nsformaciones sucedidas en este país desde 
q11• 1 1•1 PPLróleo ocupó el primer r eng lón de nuestra eco-
111111d11 wodu ctora , rebasan su t erreno propio, modifican · 
11! 11t1 l 11tl'l 11ra social y provocan circunstancias que es pre­
,·111 11 1•11t1n<"er y dominar para poner a salvo, en medio del 

111ilil11 1wc ial, las características fundamentales de nues-
1 l'll 111 11 11ora de ser. 

111 1 doctor Uslar Pietri, aun desde el campo pura-
1111111! '11 l\(:011 ómico, llega sin poder evitarlo al terreno de 
l1rn 1•11 1H1rnrniones sociales. Así sucede, por ejemplo, 
1 111111 d 11 d e'!a rrolla su tema favorito de "las dos Venezue­
IH li 1•111 1x i1·d,cntes" , la que vive del petróleo al ritmo de 
111 111111 l11 l'lin civilización y la que todavía no ha; salido del 
¡il i!i111 lo, <1 11 e(:rra da en los campos o confinada a los ce-
1·1'11 11 1111 11 c ircundan la metrópoli; cuando describe nues-
1111 " 1·11pi Ln' iHmo de Estado" y señala el fenómeno de la 
"tt 1111 111 d () pod er extraordinario reunida en el Ejecutivo 
1'11 111l11111 il "; o cuando indica cómo la riqueza petrolera le 

! 1 J1J1d.ndo Venezolano _principal centralizador y 
111 11 il lt 11 11 •11 1;ndor" de esa riqueza- "una fisonomía 

1iilt ' llli 11 11
, 11 111 1 ('Hda ve z se aparta más de las concepcio-

íl¡¡Pl 1'[1111l'ln1-1 qu e han encontrado expresión en nues­
l 11111 1 1¡¡11 11 l ll 111 ·lo 11 üH" y sugiere "el curso previsible de su 
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historia". Así ocurre, t ambién, cuando ei re cÍpiendadd 
Ee asoma a la transformación que la economía petrolera 
provoca en la vida de nuestra cultura. Pero el cambio 
eocial venezolano de bido al petró leo puede observarse 
en un plano todavía más profundo: porque la riqueza 
proveniente de la explotación intensiva de nuestros ya­
cimientos ha motivado cambios radicales en nuestra 
cond ucta social. El doctor Usla r lo apunta, al decir que 
" e' cartcter nacional, en muchos de sus rasgos recibi<lo3, 
"'Stá e n un proceso de activa metamorfosis". De donde 
surge esta cuestión, propicia para suscitar las más apa­
eionantes investigaciones sobre nuestra psicología colec­
i iva: ¿hasta dónde ha cambiado la manera de ser de 
nuestro pueb lo , al pasar de su tradicional habitualidad 
de pueblo a gropecuario a convertirse en el afortunado 
participante de una gran riqueza minera? 

Don José Oviedo y Baños, el primero de nuestros 
historiadores, señalaba como circunst ancia feliz el agota­
miento de los veneros principales de nuestras minas de 
oro, q ue h izo a los venezolanos dedicarse a las labores 
de la agricult ura . El argumento lo recogía y amplia9a 
Bello en su "Resumen", colocándolo "entre las circunstan­
cias más favorab les que contribuyeron a dar al sistema 
político de Venezuela una consistencia durabl.e". Qúe­
rámoslo o no, esa circunstancia ha cambiado. Los ago­
tados yacimi entos auríferos -que sólo resultaron en Gua­
yana- ha n reapa recido bajo especie líquida y oscura. 
E l oro negro que a f ines del siglo pasado comenzaron a 
exp'.ota r en las tierras del Táchira pioneros venezolanos 
Ein capital ni técnica, sale a raudales de la entraña de 
nuestra tierra, extraído por empresas cuyo adelanto las 
coloca entTe las más avanzadas del mundo. 

No es tiempo ni ocasión para lamentarnos del hecho. 
Hay razones para felicitarnos. Carreteras, tractores, 
materiales de construcción, automóviles, alimentos y bie­
nes de consumo acuden a nuestro país, adquiridos con di­
Yisas d e origen petrolero. El Presupuesto se hincha y 
permit'e un amplio desarrollo de los servicios públicos. 
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11 o:-i pitales, escuelas, edificios variados, pueden surgir de 
111 mano providente del Estado. Gr andes campañas de 
t1 11 11 camie,nto pueden emprenderse , con aumento inmedia_ 
l 11 de l crecimiento vegetativo de la pobla.ción. El sempiter-
1111 afán viajero de los venezolanos encuentra estrecho los 
1 1111 1 in os del Mundo. Es rara la línea de aviación que no 
11 11 ~1 lade compatriotas nuestros a países remotos; e innú-
1111· 1·os conciudadanos están llevando a sus hijüs -a ve­
' 1_1H sin suficientes precauciones- a educa r se en otras ci­
\ i 1 h aciones. T odo ello nos hace rnás cosmopolitas, 
11 i>iPrLos a todas las influencias, dispuestos a todos los 
1•11 l 11urzos, inclinados a las más varia.das experiencias. 
~ l 11 11 ( ) j amos los productos técnicos del industrialismo ex­
l 111 111.i ero com9 si fueran hechos por nosotros, y recibimos 
l.11 'i 111od ismos de otros pueblos como si estuvieran dis-
1111¡1,\l ,o:,; para injertarse en nuestro folklore. 

!'ero hemos de t'ratar que no se diga de nosotros lo 
1111 • ti e F'rancisco Fajardo dij era el mismo ' 1Resumen" 
li> 1\ 11drés Bello : que "el hallazgo de una veta de oro 
r1di 11tfts bien el origen de sus desgracias que la recom-
111111 Hn de s us trabajos". Para lo cual es necesario per­
; ti l 111·11 0R de que una riqueza de la magnitud de nuestro 
¡11l1'1'1loo, a l lado de grandes bienes es susceptible de 
1t111 d 11<' ir inmensos males. Y que uno de los más graves 
¡; 111 ;'11 1 tio r el desquiciamiento de nuestra idiosincrasia 
!11! 1ítl 1111. 

' l'11 tl11 c·o lectividad surgida alrededor de una mina se 
11 1iJi f1111tl>1'1l a vivir del azar. Menosprecia el esfuerzo 

• 1111111111!111 y pone a un lado la modesta virtud del ahorro, 
!flt11 li tt IH 1!' hO la grandeza de muchas naciones. El hábi­
l 11 tl t1 111 ¡o;n nancia fácil hace perder la noción económica 
1111 1 J',fl ll l 11; <~ I uso de lo superfluo va más allá de los lími­
l 11·, 111 •111l1'1 1l.m1 que lo frenan en una sociedad bien orde-

! 11 ; 11 11 ll 11ga a admitir como necesidad el deseo de ex­
l 1 l11 11l111 11·iosamente una riqueza revestida de formas 

111 111 11 , .Y la vi da económica adquiere resonancias 
1!!ll i1 1 1¡1111 i; i en grado menor bastar ía para atraer 

1' Íili11i11,1·11 1i! 11 li onesto, en .medida mayor a menaza con-
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vertirse en señuelo para aventureros de variada calaña. 

La misma fuerza de la moneda, que suscita admira­
ción y envidia, crea problemas para atormentar las me­
jores cabezas. Nos da riqueza y bienestar, pero nos em­
puja a vivir de lo que otros producen, encarece nuestros 
renglones productivos propios, hace difícil el desarrollo 
de la industria y de la agricultura y nos expone a lai 
atracción de múltiples especulaciones. 

Estos síntomas acompañan inevitablemente el auge 
petrolero e imprimen en las costumbres modificaciones 
que no sé hasta dónde los sectores responsables nos preo­
cupamos por impedir o, al menos, por paliar o, en últi­
ma instancia, por canalizar. Parece a veces como .si rL 
vaPzáramos en el propósito de acentuar el espejismo. El 
ansia de ganar dinero rápidamente, atropella los valores 
sociales de jerarquía superior. El afán del juego toma 
proporciones de tal magnitud, que se convierte en activi­
dad obligada hasta de las personas circunspectas; en 
una palabra, el hábito de ganar y perder introduce una 
norma de vivir al día y de gastar lo que se puede, refiida 
con toda idea de previsión. 

En medida mayor o menor, los pensadores venezo­
lanos de estos tiempos se h an dado cuenta de la parado­
ja creada por el petróleo. Al lado de la euforia jaca­
randosa ha estado siempre una inquietud: la de obviar 
los males que trae consigo esta riqueza inesperada, sin 
sacrificar sus beneficios. El alegre dispendio de la rique­
za petro'era engendra un sentimiento de angustia, refle_ 
jado, mejor que en cualquier otra expresión, en la frase 
que el doctor Uslar Pietri ha reivindicado en otros im­
portantes trabajos y en este preciso discurso: "sembrar 
d petróleo'?. 

La consigna de "sembrar el petróleo" implica la 
transitoriedad de una riqueza que se nos escapa d·e las 
manos y está llamada a desaparecer . Como lo expuso 
el propio Uslar Pietri al disertar ante una Conferencia 
Sobre Relaciones Humanas promovida por la Creole Pe-
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1 í'11 l•• t1m Corporation: "Sembrar el petróleo significa uti-
11 ,11r la r iqueza que Venezuela deriva de Ja industria 
11 ul 1·ole ra, en fomentar otras fuentes de producción, es 
ilíll'l 1·, no comernos el dinero petrolero, no gastarlo ale-
111111110 11 te en bienes de consumo, sino invertir una parte 

11ii 11 l 11 11 cial de esa renta, de ese ingreso , forzosamente 
l1111111i l.o rio y aleatorio, en fomentar la agricultura, la in­
tl11 111 l 1·l11, y cualquiera otra forma de actividad que pudie-

1 1'1 1'1 ' r <• rnunerativa para el país". 

1'1 11·0 la realidad exige más. No basta el objetivo 
tl1 \ pnr sí hermoso- de obtener para el país un bene-

111 111 il 11rndero de una industria que se mira correr fuera· 
111 11111 •¡.\I 1·0 a lcance. No es posible considerar la econo­

IÍ11 ¡11 •! rnlera como distinta y superpuesta de la genuina 
11111.1 111!11 nacional, así sea para reclamar que a ésta se 

!1111111 ,1·11 u11a part'e del producto de aquélla. Hay que 
¡il1 1g 1=111 ' de lleno la economía petrolera en la economía 

111 1y.1.!1111n. La realidad nos enseña que esta riqueza, 
lili\' ¡1111 110.v, a pesar de los problemas de la competencia 

d í! 111 11 rn 11j eturas. atómicas, está llamada a durar unos 
11111il11H 1111os más. Hemos de verla más de cerca como 
i11 111 11111 1HLra. Hemos de hacerla más venezolana. Por 
1111, 111 «xpcriencia est'á diciendo que "sembrar el petró-

11 111" PI\ pnrte de un objetivo más amplio, obligado aun-
q111 , 11 111l>k ioso: es necesario "dominar el petróleo". Te-
111111111 1\ lflt< ! abandonar el concepto del petróleo como una 
i 1111lld11 il q 11 c escapa a nuestras manos, para ganar la idea 
11 ;·I ¡¡1d i ' t11l<•o como un elemento subordinado a nuestra 
1 111 il í d 11 d 11 acional. Ello ha de llevarnos a un entendi­
iíl Í1~1 11l 11 1•nda vez más fecundo con la iniciativa privada, 
1n~ · !11111 1 . I y e xtranjera, y a la colaboración cada vez ma-
11i1 il1.1 11 11 <' sLro capital humano en la explotación de esa 

11!1111 •~. 11 11 n<· ional. 

l ,11 l1 1d11HLria petrolera es por muchos tít'ulos nuestra 
1111 11111 l 11tl 11 :-¡tria, a unque no lo sea desde el punto de 

1111 ,¡ 11 1 11 111 plco, ya que el ~úmero de personas qué 
111111 1i¡¡ 1•1•tl1• a penas de los cuarenta mil. Además, es 
1ti11¡ il11 11l 1·nH industrias. Apart'e la actividad extrae-
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~ tiva, surge una industria de refinación que para 1954 se 
acerca a los 26 millones de metros cúbicos de petróleo 
y alcanza eL 23,4% de la producción. Una industria de 
tra.nsporte, que debería ser factor para desarrollar una 
gran flota mercante nacional; una industria de aprove~ 
chamiento del gas natural; una fuente de producción de 
energía eléctrica, y una serie de actividades n nevas, co­
mo puede serlo la indust'ria petroquímica, encuentran en 
ella la base de su establecimiento. 

Todos éstos son signos optimistas, de los beneficios 
que deben esperarse de la integración definitiva del pe_ 
tróleo en la economía nacional. Uslar Pietri señala con 
mano maestra las principales et'apas anteriores mediante 
las cuales ha ido aumentando Venezuela su participa­
ción en el producto de la industria. Debería añadirse el 
papel que en la venezolanización del petróleo tocó a la 
Ley del Trabajo de 1936. Papel decisivo, pues si no 
tuvo carácter fiscal, sus disposiciones elevaron el rango 
de los trabajadores y su part'icipación en el rendimiento 
netrolero; impusieron a las empresas el deber de cons­
truir campamentos, h ospitales, escuelas y otros estabie­
cimientos, de los que están con razón orgullosas; abrie­
ron sus carreteras al t'ránsito; llevaron a los trabajadores 
de los contratistas los beneficios de los dependientes de 
las compañías. Establecieron, sobre todo, el porcentaje 
de trabajadores venezolanos, tant'o manuales como no 
manuales, con lo que abrieron el camino para que múscu_ 
108 y cerebros venezolanos participaran en grado primor­
dial en una indu stria venezolana, que hombres tan emi­
nentes como el malogrado estadista Alberto Adriani lle­
garon a dudar si convenía fuera operada con nativos. 

Mucho hemos aprendido en estas décadas, y una: de 
nuestras más importantes adquisiciones es la conciencia 
de meditar y discut'ir los problemas de nuestro petróleo. 
Ya nadie infama como enemigo de1 país a quien leal y 

'honestamente sirva los intereses de una compañía petro­
lera; pero tampoco se considera demagógica la posición 
de quienes aspiramos para Venezuela,. sin lesionar dere­
chos adquiridos, una ingerencia cada vez mayor en su 

- 48 -

ii r Índpal rÍqueza . Hubo un tÍempo en que se juzg¿ exa­
g·erada la aspiración del ''fifi:y-fífty", es decir, repartir 
PI product'o por partes iguales ,entre el país, dueño de la 
materia extraída, y las empresas que con su capital y 
1 écnica realizan la extracción. Hoy, según cifras apa­
l'ecidas en documen:to~s o:t;íciales, nuestra parti1cipación 
<'S mayor: en el decenio 1943-1953 correspondió a la 
Nación un 56% contra un 44% para las compañías. 
No resulta, pues, descabellado, aun en el aspecto mera­
mente fiscal, aspirar a un mejoramiento progresivo; y la 
mentalidad de la moderna industria norteamericana, que 
en nuestra economía petrolera tiene tanta importancia, 
:-<e ha familiarizado con la idea de repartir con los tra­
liaj adores y con la colectividad la plus-valía obtenida 
por la empresa; pues la experiencia le ha mostrado que 
1· llo no lo impide, si hay una dirección inteligente, ob-
1 ener para los accionistas mejores dividendos y para los 
uirectores remuneraciones más altas. 

La experiencia venezolana del petróleo es rica en 
<'nseñanzas. Ella desmiente aquellas plañideras profe­
das según las cuales el establecimiento de leyes avanza­
das en favor de los trabajadores implicaría la ruina de 
la industria. Ella ha probado que la prosperidad del 
11 cgocio es también compatible con la aspiración vene­
;r,o lana de obtener una participación más justa. Y otra 
t'nseñanza, de importancia no menor, es la interdep en­
dencia que la vida moderna establece entre las diversas 
naciones. 

Cierto que Venezuela, por la afluencia de divisas 
petroleras, se ha colocado en peligrosa actitud de de-
1 Hrn dencia, como lo revelan las estadísticas recogidas por 
11 1 doctor Uslar Pietri. Pero también es cierto que los 
p11 eblos mayores y más poderosos, dependen de otros 
p 11 cblos como el nuestro para asegurar su subsistencia. 
l1l l petróleo venezolano constituye material esencial para 
In economía del mundo, lo mismo en la paz que en la 
in 1 o rra . Justo, es, por tanto, que Ve~ezuela aspire a 
11 11 n participación más efectiva en la política mundial del 
110 Lrólco. 
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·Por otra parte, ha de abrirse paso un concepto de 
justicia social según el cual, si el petróleo venezolano es 
especialmente indispensable en horas de emergimcia, de_ 
be mantenerse en tiempo de normalidad el consumo en 
límites adec uados para evitar cualquier colapso. 

Además, la experiencia de nuestro petróleo ha con­
tribuido a dest acar una noción trascendental en la huma­
-nización de la economía: la de que para asegurar el· 
bienestar y evitar perturbaciones cíclicas, ant es que res­
tringir _la producción hay que aumentar la capacida d de 
consumo de los más, que son precisamente los que me­
nos t'ienen . Se ha observado que si los ciento cincuenta 
m;llones de iberoamericanos tuviéramos la misma capaci­
dad de cons umo que los ciento sesenta millones de es­
t adunidenses, la industria del gran país del Norte 
apenas se daría abasto durante muchos años para 
satisfacer la demanda. El caso venezolano demuestra 
que el aumento en nuestra capacidad de consumo ha 
coadyuvado para satisfacer la riecesidad de expansión 
de mercado de los productores norteamericanos. 

Lecciones, con todo, no más importantes que otras 
dos: la de que - sin caer en determinismos monistas­
deb e reconocerse la tremenda. repercusión del cambio 
económico en t'oda la vida social, con cuyos fenórr{enos 
se entrelaza inevitablemente; y la de que la economía 
de un p ueb lo es un todo complejo, cuyas mejoras parcia­
les pueden provocar graves dificultades si no alcanzan, 
en p' azo razonable, a las demás actividades interrel a ­
cionaJus. 

El petróleo ha sido en Venezuela factor de insospe­
chadas transformaciones. Pero, al mismo tiempo, ha 
habido que hacer frente al desajuste con las otras activi­
dades económicas. La riqueza petrolera ha creado, sin 
quererlo, serios obstáculos al desarrollo d e la agricul­
tura y de la industria, por el aumento del costo de la 
vida y el encarecimiento de la moneda. Sólo cuando 
logremos "dominar el pet'róleo" y hallar una armonía 
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f1 ·1•111Hla ton ias otras formas productoras, podremos decir 
q111 1 11 (•1110::; obt enido para el porvenir nacional el prove-
11IJ11 qu(' estamos obligados a obtener. 

11;Htas reflexiones sugiere el importante trabajo con 
1¡111 1 (' I doctor Us' ar Pietri se incorpora hoy a esta Acade­
iid11. Muchas más podrían ocurrir al solo correr del 
¡111 11 Hamiento y de la observación de Ja vida nacional ; 
11 11 1·0 sería abusar de vuestra paciencia engolfarnos en 
11 ll 11H. En ninguna parte mejor q,ue en el meduloso dis-
1' 111·1-1 0 de l recipiendario podría encontrar ei observador 
p1• rHpicaz, mayores motivos para meditar sobre el tema. 

Felicitemos, pues, a la Academia por aumentar sus­
l 11 1lf· ialmente su acervo de valores intelectuales, con la 
l 111 ·orporación del nuevo Académico. Y al reiterar al 
d1w t:or Uslar Pietri la bienvenida más cordial de sus com-
1' 111t> ros de Corporación, estimulémosle a seguirse ocu-
1' 111 do en estos temas fundamentales, de amplia proyec­
' li'111 ~obre la vida de Venezuela. 
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